Comentario de la noticia: Carl Wieman: «La enseñanza de ciencia en la Universidad es realmente medieval» ABC Ciencia
La frase que titula el artículo es, desgraciadamente, en parte cierta. Mientras científica y tecnológicamente el mundo ha avanzado de forma exponencial, en aspectos sociales, educacionales o emocionales seguimos anclados en ideas propias de la edad moderna, aunque esto varíe de país en país.

Estoy de acuerdo en el objetivo que expone Carl Wieman de que los profesores deben enseñar a desarrollar, organizarse o proyectar ideas como científicos, pero como dice en su frase “hace falta práctica para aprender a pensar como un científico”. Por ello, creo que el sistema educativo debe modificarse acordemente para que los profesores puedan dirigir estas prácticas. Me refiero a que el clásico programa de 15 temas en las materias de ciencias, que incluye temas tan diversos y a menudo profundiza demasiado en ellos, debe ser sustituido por uno que tome como eje principal el desarrollo de unas cualidades científicas para ser capaz de comprender los fenómenos del mundo por sí mismo y no simplemente acumular conocimientos y fórmulas que 10 años después apenas los estudiantes de una carrera de ciencias recuerdan (probablemente un 5% de los estudiantes de ese curso de secundaria), ya sin contar los que acabaron siendo bomberos, camareros, empresarios, etc.
En otra cosa en la que estoy de acuerdo con el entrevistado, es la ausencia de métodos de cuantificación del éxito de cómo se enseña, la falta de formación del profesorado, la ausencia de seguimiento y evaluación. Como en cualquier trabajo o empresa, se debe evaluar el éxito de nuestra intervención durante, inmediatamente al acabar y después de un tiempo y según el resultado de esta evaluación se debe comprender los errores, si debemos cambiar de método o qué hacer.  Creo que está comprobado que nuestra forma de educar no es la mejor y que contribuye en el descrédito de la sociedad hacia la labor de los docentes. En muchas ocasiones, es percibida simplemente como el trámite necesario para tener un título, que te podrá dar acceso a otro título o profesión, en vez de ser concebida como una oportunidad de desarrollo personal.
En conclusión, como docentes debemos conocer nuestra profesión y trabajar para dar los mejores resultados. Por ello, es esencial evaluar las diferentes opciones para dar clase y, lógicamente, utilizar las que nos acerquen a los objetivos que nos permita desarrollar las competencias (en nuestro caso especialmente la científica) y el desarrollo pleno de ciudadanos. Añado además la necesidad de revisar los currículos demasiado centrados en acumular contenidos para poder desarrollar una educación en la que los alumnos adquieran habilidades para generar conocimientos y conocimientos más de base, sino todo quedará en buenas intenciones.
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